
Honorables Senadores y Representantes 

Llamado, rlos meses hace, á desempeñar la importante 
Cartera cie ITacicncla, pot· dm;ignación del Excmo. 81·. Vicepre­
sidente de la República, que me honra y agradezco, no he 
podido disponer sino ele un tiempo angustioso pa1·a presenta­
ros la Memoria á que se refiere el precepto constitucional 
(ar~ícu lo 134), máxime cuanrlo el recargo en el Despacho ha 
Fido abt·umador y me ha siclo preciso preparar y redactar al 
mismo tiempo Ja Memoria <icl Ministerio del Tesoro. Excu­
sad, pues, las deficiencias que advirtáis en este trab&jo, las 
cuales han de ser muchas, por desgracia, pues son múltiples, 
y algunos muy complicados, los negocios relacionados con la 
Hacienda nacional. 

La luctuosa época que ha atravesado la República. clesde . 
la reunión del último Congr·eso ot·dinario on 1898 parn acá, 
no ha pcl'mitido lo. redacción de una vct·dadera Memoria 
de Hacienda, pues no puede IJamarse tál el folleto Datos com­
plementarios del jJfinistm·io de Ilacienda, que haciendo loable 
esfuerzo uno ele mis antecesores en este Despacho, el Dr. Fe­
n eira, alcanzó á prosentat· al Congreso extt·aordinario que se 
reunió en Junio del año pasado. 

No es, desgraciadamente, halagador el cuadro que me 
toca en suerte presentaros. Desorganizadas las rentas públicas 
por el tl'iste cm·tamcn que hemos pt·csentado a.l mundo con 
nuestro histerismo revolucionario, empobrecido el país y des­
moralizado hondamente por la misma. cansa, no ha habido 
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1 • lnjorme IV 

tiempo, no ya rle cumplir, pero ni siquiera de iniciar la com­

pleta reorganización administrativa que las necesidades pú­
blicas demandan en el ramo que el Excmo. Sr. Vicepresidente 
tuvo á bien encomendar á mi buena voluntad. Et\a reorgani­

zación enérgica. y patriótica se impone de modo imperioeo; en 
el cuerpo de esta Memoria, en las secciones respectiva!/, t.engo 
el honor de indicar cuál ha de ser y en qué forma debe ha­
cerse esa reorganización en~ cada asunto particular. 

D.e lo que he podido observar en los. pocos días q ne he 
estado al f¡·ente de este importante ramo de la Adm.ioistr~ción 

ejecutiva, el gran problema económico que hace tán~os años 
viene confrontando nuestro país, está muy l ejo~ de sér de im­
posible sol ución; · con propósito firme é inquebrantable de 
salvar al país, se conseguii·á en pocos años-de ello estoy 
cierto-mo~ificar substancial y favOt·ablemente la situación 
de nuestra Hacienda y de nuestro Tesoro. Organizar las ren­
tas, suprimit· los gastos inútiles: hé ahí, sin necesidacY de 
nuevas contribuciones ni de combinaciones estueendas, la 
manera sencilla, natural y única de aneglar nuestras ~onsue­
turl inariamente averiadas finanzas y de nivefar nuestros pre­
supuestos, acabando con el déijcit abrumador y ct·eciente que 
nos ha traído á tan inquietante situación. . . 

La crisis económica que estamos atravesando es, sin 
duda posible, una de las más intensas que se hayan presen- . 
tado á país alguno en la historia contemporánea ; la más ele­
mental previsión nos aconseja la aplicación finne é inmediata 
del remedio. Severa reducción de los gastos públicos, sevet·a 
y racional organización de las rentas nacionales, creación de 
algunas nuevas, construcción de algunas vías públicas y ra­
cional fomento á algun~s industrias. 

En la Memoria del Tesoro he tenido ocasión de poneros 
de manifiesto cómo los gastos de un ejército superiot por todo 
concepto á nuestras fuerzas económicas y á nuesh·as necesi-
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del Minútro de Hacienda V 

darles públicas, ha traído el Tesoro á la miseria, y la Adminis­
tt·noión á la agonía. 

De tal situación-que el Gobierno actual ha estado ·ha­
cionclp los u.ayorcs esfuerzo~ pot· remediar-no tiene la culpa 
un Gobierno ni un partido. El país entet·o ha contl'ibnido tl 

creat· tal estado de cosas, y es al país entero á q u ion cumple 
remediarlas. 

La crisis económica ha venido acompañarla entre nos­
otros, para mayor infortunio, rlel clesastre fiscal y monetario ; 
tamaños males so han implicado y se explican paralelamente 
y han pr,ovenirlo de naturales desventajas, y además de un 
mismo concepto orrónoo de la cosa p1íblica, q nc ha prevale­
cido en este país y le ha llevado á loR abismos que tonos co­
nocemos. 

Las fuentes de riqueza que poseemos son muy grandes, 
pero para explotarlas necesitamos cio la energía que hemos 
gastado en lides menos civilizadoras . Si el Hono1'able Congre­
eo nacional.consagra con ~ano cl'itm·io, como es de suponerse, 
sus labores al estudio de las inaplazables soluciones que de­
mandan las cuestiones administrativas de actualidad, portemos 
abt·iga¡· la esperanza de mejores días. 

La situación política del país en la época á que so re­
fiere la presente Memoria, ha sido excepcional ; el cuadro de 
Hacienda qne os pt·esento no puede, puos, dar una idea exacta 
del desarrollo económico de la República. Iníciasc en estos 
precisos momentos una época nueva,, y ella abre campo al es­
tudio razonado y científico ele basta dónde pueden alcanzar los 

" recursos de un país, cnando á desarrollarlos se dedican con 
patt·iotismo vcl'fladeJ'O los ad min istradores de la cosa ptfbl ica, 
no pertm·bados en su labor por la agonía diaria de la política, 
por el temol' de la revolución y po1· el amago de la disolución. 

Tengo la pona de informaros que, apcsar de los grandes 
esfncrzos que he hecho, me ha sirlo imposible obtener de la 
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VI 

mayo¡ parte -de las oficinas de Hacienda el dato preciso de lo 
que hayan producido laH rentas públicas en los últimos cinco 
años; los pocos datos que he podido obtener son sobremanera 
incompleto& y no podrán rlar una- idea, siquiera. q.proximada, 
del movimiento rentístico de la última ópoca. Debo atribuir 
tan lamentable desgreño á dos causas principales : la larga 
guerra civil, seguida luégo por la angustiosa situación que 
trajo al país el movimiento separatista de Panamá, todo lo 
cual ha desmoralizado completamente el servicio público, y al 
funesto recurso de las emisiones que, entre otros males, trajo 
el de producir el mayor descuido en la organización de las 
rentas. En donde las planchas litográficas pr·oveen á todas 
las necesidades, ¿á qué fin preocuparse en la penosa y larga 

.. tat·ea de crear y organizar nuevas rentas? 
N o habría justicia en atribuir tamaños males á la pre­

sente .Administración ; me constan, por personal experiencia, 
los incansables esfuerzos que por organizar la Haciendf\ pú­
blica han hecho el Excmo. Sr. Vicepresidente y sus Minis­
tr·os. N o se ha visto en esta última. época ninguno de aque­
llos casos de corrupción administrativa que se conocen en el 
lenguaje moderno con el nombre de panamismo, y esto solo 
bastaría para que el respetable ciudadano que hoy rige los 
rlestinos del país, pueda retirat·se tranquilo á la vida privada. 
Empero, la situación que ha att·avesado la Repú~lica en los 
últimos años, ha sido por tal modo aciaga, que el Ramo de Ha~ 
cienda ha debido afectarse hondamente, así en lo substancial 
y orgánico como en lo formal. 

Los datos que han podido obtenerse se publican en los 
documentos de las Secciones al final de este informe. 

El tránsito de una especie monetaria á otra y las enor­
mes fluctuaciones d~l cambio han sitll) también un poderoso 
elemento de perturbación que ha impedido el conocimiento 
exacto del producido nal y eje~w de las rentas pu'&licas. 
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del Ministro d~ Hacienda 
YJI . 

:Además de la reducción de los gastos y de la organiza-
ción de las rentas, contribuiría eficazmente á mejorar la situa­
ción económica. nacional la creación, ó mejor dicho, la apro­
piación de algunas nuevas rentas, como, por ejemplo, la de 
alcoholes, en todas sus formas, la cual podría central izat·se, 
mediante equitativas compensaciones á los Departamentos. 
!tfe propongo presentaros sobre esto un proyecto de ley que si 
mereciere vueetra aprobación, dará benéfio0s resultados pat·a 
nuestro exhansto Tesoro. 

La explotación de nuestras Salinas so hace hoy del mis­
mo modo primitivo y absurdo como lo hacían nuestros antepa­
sados; aplicando á las riquísimas minas que poseemos pr·oce­
dimientos más modernos y científicos, se duplicaría el pl·orluci­
do y se reducirían al mismo tiempo, notablemente, los gastos 
de producción. Con la desnaturalización de ese artículo para 
aplicarlo al consumo de los ganados, usos industriales etc., se 
extendería. notablemente su radio oe consumo y se haría un 
enorme beneficio á la industria pecuaria. De esto trato en la 

Sección respectiva. 

Los malos resultados que para el Et·ario ha producido el 
sistema de elaboracióG y administración oficiales de 1~ renta ' 
de Salinas, á tal punto qne Jos gastos que impo11en rlicha ad­
ministración y elaboración absorben ca~i la totalidad de la 
Renta, htíccm6 juzgar que acaso sería conveniente que la ela· 
boración se hiciera por una Uompafiía anónima, en que pu­
dieran tomar parte los actuales elaboradores rlc sal ; Compa­
ñía que por sus recurso~ y respetabilidad, diera toda clase de 
garantías al público, y estuviera en capacidad de servirse de 
los métodos científicos modernos, que tan buenos resultados 
han dado en las salinas de Polonia y de Austria. El país 
haría con esto una grande economía en los gastos de admi­
nistración, que quedaría reducida casi á nada, y de la explo­
tación de tan importantes fuentes de riqueza. 
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., 
La negociaci6n debería hacerse en licitacian púb'6qa, 

sujeüt á la aprobación del Poder Ejecutivo y del Congréso, . 

·y sería base indispensable de esa licitación el que se obtuvie- · 
ra un 20 por 100 de rebaja .sobre lo que ha costado 1&. elabo­
ración en los últimos veinte afios, habida, naturalmente, con­
sideración del cambio. En esta forma, el Gobierno podría 
saber, en cualquier momento, lo que le produ98 y, debe pro-
ducir la renta de Salinas. f • 

Para evitar los gra\es inconvenientes que las fluctua­
ciones en el precio de la sal han traído, y cerrar de una vez y 
para siempre la puerta á especulaciones indebidas, debe que­
dar terminantemente prohibido que se hagan cambios en el 
precio de la sal, sino en un lapso largo y por unidades, en 
la misma forma ó semejante á lo quE' se hace con los dere­
chos de importación, calculando que los intereses del dinero 
invertido en la compra de sal no dé lugar á especulaciones . usurar1as. 

Utra manera de mejora¡· nuestra condición actual e¡.: la 

de componer y abri1· nuevas vías de comunicación, con lq cnal 
se desarrollaría nuestro comercio y, por consiguiente, se 
aumentaría nuestra riq aeza. La vecina República del Ecuadot·, 
con riqueza y población muy inferior á las nuéstras, ha sabido 
resol'Ver en diez años el gt·an problema de la comunicación, 
por vías dc .. rieles, de sus altiplanicies andinas con el mar; 
las diHtancias que había allí que vencer y las tlifiCi1ltades téc­
nicas con que se tropezaba eran dobles de las que la Natura­
leza nos ha opuesto; la ciudad de Quito está como tresoíen­
tos metros más elevada que Bogotá sobre el nivel del mar; 
su distancia. á Guayaquil, punto terminal de la vía, es de cerca 
de noventa leguas, y en ese trayecto la configuración orográ­
fica é hidrográfica no pt·esenta las facilidades de desar&·ollo y· 
accesibles pendientes que entre nosotm~. El Gobie•·no ecuato­
l'iano comprendió, empet·o, que et·a ab~olutamente pre<;iso 
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acomotc1' la empresa, y la acometió: hoy hay construitla bas, 
tanto más de la mitad do la línea, y en el resto cst,ín obviadas 
todas las mayores dificultados técnicas. Estimo bastante elo­
cuente el ejemplo que acabo do citaros, para que nos pcrsua­
dat~los de lo que podemos hacer, si resolvemos firmemente cam­
biar ele rumbo. En la Sección respectiva me permito hn.oct· 
algunas otras indicaciones sobre la materia . 

.Producit· más de lo que se consumo, es el principio clc­
mcutal cll'l enriquecimiento de los pueblos y de los indi\ iduoH: 

do aquí q u o los gobiernos vigilantes de la prospct·idatl de sns 

Estados, presten no interrumpida atención al fomento ele In. 
agricultura, al desarrollo do las industl'ias, á la extensión del 
comercio. Orco prmcmcntc que el estímulo racional ~t la in-

_.- dustria, llevarla plasta el punto de que el país prorl uzca, en 
bumms condiciones, algo de lo mucho que hoy importa de otras 
partes, hab1·á do ser uno de los factores princi palc::s <le la so­
lución de la intcn&a crisis econ6mica y fiscal que hoy pn.docc­
mos. Si lográramos producil', como las produce 1\Iéjico, la 
mayor pat·te do lat:1 telas quo consurue Hll pueblo, calcúlese 
cutinto implicaría esto de economía y de ganancia para el país, 
y hasta dónde osto haría bajar <i cambio exterior. f,n_ ind us­
tria algodonera y de tejidos, por ejcm¡;lo, se impone (le modo 
cocrci ti vo .. 

Los datos oficiales de estadística en 18ül dan una ex­
portación do 938,000 kilogramcs de algodón, á $ 80 cada uno. 
los cuales, manufactuntdos en telns de consumo, vu.lcn hoy 
$ 75.040,000. 

Según la estadística oficial de 187 4, so importaron tolas 
ele algodón con un peso total de 2 .368,000 kilogramos~ ·quc, 

tt· $ 80 el kilo (precio ínfimo rle las telas que so consumen), 
valdrían 189 . L~4:0,000 pesos. 

En el afio do 1891 la importación do tr31aa uo nlgodón 
luformo 2 
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l'Ajorme 

alca~zó á 5.465,000 kilogramos, que, á razón de $ 50 el ki­
logramo, valdrían $ 273.250,000. 

Como las telas de algodón que tienen mayor consumo 
. son aquellas que se pueden fabricar en el país, como lo han 

hecho ya los Sres. Izquierdo y Merlano, no es temerario calen­
lar que la mitad de la importación se podría evitar esta­
bleciendo fábricas de tejidos de ese textil, lo que darla 
$ 219.040,000 de economía para el ·país. 

La semilla de algodón que se exportó de la Costa en 
1891 valdría hoy, aproximadamente,$ 3.500,000. 

La manera efectiva de impulsar. la industria algodone­
ra consistiría: 

1.0 En es&ablecer una Sección de agricultura en el Mi­
nisterio de Hacienda, qne distribuyera semillas, que hiciera 
publicaciones p ara enseñar el cultivo de la preciosa planta, que 
introdujera máquinas para desmotar el algodón y para extraer 
el aceite de la semilla, máquinas que se venderían á los culti­
vadores de algodón ; y 

2. o E n com~umit· el Gobierno, del producto nacional, las 
telas que necesite para el ejé1·cito. 

Para la fijación de precios, se pediría á los fabricantes 
las cifras adecuadas y se llamaría á licitación, á fin de que el 
comercio las estudie y éotre en competencia con los fabricantes, 
y fije así precios equitativof:J y no festjuados, con lo cual se 
evi taría el tener que pagar precios exhorbitantes, como ha 
acontecido en las ocasiones en que el Gobiet·no ha comprado 
artículos que no estaban sino en una sola mano. 

La de tejidos de lana es una industria que también 
está llamada á desempefiat· un papel muy impor·ta.nte en el 
desarrollo de la. riqueza nacional. N o hace muchos afios que 
los Departamentos de Boyacá y Cundinamarca se ~bastecían 
con sus propioli productos de lana, y aun llevaban grandes can­
tidades á los Departamento:; de Antioquia y Cauca y á las 
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(iel Ministro de Ilacionda 

afamadas ferias ele Mngangué. Como, con los telarcR que nos 
rlejat·on loR n bodgencs, no se mejorasen los productos manufac­
t urado~, el consumo no ha pod.do mcnoP de decaer, dehido al 
relinamiento rlc los pueblos consumidores que ya no aceptan 
los tcjiclns burdoH, al propio tiempo q ne los oxtranjet·os toman 
carla nía mejor a pal'icncia. Tengo á la vi~ta telas de lana muy 
orñinaria~', nwnnfnctnraclas en Samacá, á las cuales el Sr. An­
tonio Izquierdo ha clado algún apresto, y en las que se advierte, 
con sólo esto, una ver( ladera tmnsformación. 1'am biéu son de 
notarse lnA muestras de paño fabricadas ya en el país, rm q oc 
se han empleado lanas ft'ancesas pat'a la part.c visible y lanaR 
ordinarias de Boyacá para el intet·ior do la tela. 

Mlita industria so podía apoyar haciendo fabricar, pe­
queños aparatos é introduciendo otl·os que sirvan de modelo á 
nuestros industriales, y reba:jando el alto derecho que hoy 
grava las hilazas de origen animal, lo cual hace imposible la 
mezcla de que hablé anteriormente. 

Existen varios artículos de origen vegetal que podrían 
producirse en Colcrnbin. en vnsia escala, y que, por su alto 
precio en los mercados oxtt·anjcros, no estarían excluidos do 
nuestra exportación, ann dadas las malas vías do comunica­
ción y los gastos de transporte . . 

Tales son: 

El opio, que vale el kilogramo de $ 4 á 5 oro, con 10 
á 12 pot· 100 de alcaloidcR. En el vallo do Sogamoso so han 
cultivado amapolas, y ~:;e ha obtenido opio de 14: por 100. 
Los climas en que se produce la amapolo. son los de 
14 á 30 grados. Este cul tivo no necesita de aparato ninguno, 
y su producto se obtiene á los seis meses. 

La. esencia de rosas vale $ 300 oro el kilogramo, y su 
consumo es bastante para que un solo país, como Bulgaria, ex­
porte $ 5.000,000 OI'O por año. Este es un cultivo que no 
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X II Inf orme 

requiere mayor gasto y su elaboración se hace con apaFatos 
- muy sencillos . 

La nuezruoscada, el clavo, los cominos y la pimienta, 
son productos que ann cuando no pudie1·an exportarse, sí po­
drían cul tivarse para el consumo inter·ior, pues asciende á va­
rios miles de pesos lo que se imp01'ta de estas especias. 

El tabaco. Existen grandes vnriedades de tabaco, cuyo 
cnltiYo no se ba ensayado aún en nucstt·os v:uh1.díeimos cli­
mas; se puede garanti1.a r q ne obtcnch íA.mos tabacos de las 
calidades de los qne nlcnnzn.n los mejores precios para la ex­
portación. Existo en el Canea, según se me ha informado, una 
clase <i<.: hoja ancha, ctclgn.iln y suaYc, mny semejante al rle 
Somatra, qu <:,, como he sabido, se emplea como capa y vale 
700 dolln.rs la paca. Si f'C cnl ti,·ase el tabaco ele Sumat¡·a en 
los terrenos del Canea: en donde &e produce el tabaco que he 
mei:cionndo, es posible q ue se obtuviera un producto seme­
jante al que en Enropn. alcanza t{'ln elevado precio. 

En Colombia se impm·tan ciganillos mejicanos, turco~ 

.v de Argel. Si se cnltin1se esas clases de tabacos y se impu-
siesen del'echos prohibitivos pn.ra la importación oc cigarrillos, 
es iudnc1a blc que se montarí~n fáb ricas nacionales del artícu­
lo, y el país cconomiz:nía los millones que actunlmcnte envía, 
afio por nño, al ExtranjCl'O, á cambio de un artículo que no es 
de primera necesidad, y que aquí so puede producir en muy 
buenas condiciones . Qon e&to no se haría sino seguir el ~jem­
plo de los países m~\13 ricos del mundo. Solamente en Colombia, 
con un cambio del 10,000 p0r l 00, consumimos tabaco de 
Vnelta-abajo, que es el que gastan los millonarios en Europa 
y los Estados Unidos . 

Trátase de que aprovechemos la variedad de nueRtros 
climas y ¿, porqué no rlecirlo? la exigüidad de lo5' salários 
que ganan hoy nuct>tros campesinos: p uede calcularse, en 
efecto, que hoy existe en nuestro país una pobl~ción de 
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dtl Mrniah·o de Tlarrn,da lllll 

600,000 personas, que gana un salario de un 50 po1· 100 
menos dol que se ganf\ en China, q UC', como es sabi(lo, es la 
parte del mundo en donde el tJ·a.bajo personal es más bartlto. 
La baratura rlc 1m~ f'alal'ios de nuestros jornaleros es un mal, 
cuyo único remedio e:~ría correlativamente el de fomentar la 
agricultora. y la industria nacional. 

Hay arlcmás otro medio de remediar ese mal: el de em­
prencier grandes obras por cuenta del E 'ta1lo. N o E e t rata, 
por:-:upuesto, de olwa.s snpe1·io1·e~ á nnet:itJ·os recursos, ni ele 
nq uellaH q ne no se1m de primera. ncccsidacl ; me refiero ~im­
plemente á aquellas ya emprendidas, en las cuales ha gasta­
rlo ya el Tesoro público snmas ingentes, hasta hoy improd ucti­
vas po1· la mifuna paralización de las obras. La termiuación de 
los fcrrocarrileH y rle los caminos ya empezarlos, la ~jecnción 
ele algunas ol}l'as rle p1·imera importancia en nue~;tras ciudades, 
y la conclusión rle edificios do los cuales tiene la Repúblic~ ur­

gente necesidad y que deben preocupa1· ~criamente la Admi­
nistración pública. Sea ésta la oportunirlacl rle llamaros muy 
especialmente la atención á lo qne os digo en la Sección 5.~ 

con referencia á la te1·minación del Capitolio nacional, cuyas 
ruinaR afean la primera de nueRt1·as plazas eomo nn pach·ón 
de afrenta por nuestra incuria y por nuestra incapacidad. 

Con los elementos de riqueza no explotada y con el 
desarrollo de la explotación de los que ya 1-'C benefician, no 
sería optimismo excesivo el pensar que pudiéramos redimirnos 
en algunos años de nuestra actual miserin. y csclavitucl econó­
mica. Es tiempo ya de abl'i1· nuevos h01·izontcs ~~ la energía 
nacional, empleada hoy casi exclusivamente en d aciago 
empeño de las revoluciones y de la política. Toca al Gobierno, 
facultarlo pm· sab ias proYisionc" de nuestr·oH legisladores, la 

iniciación de una éra de trabajo fécnndo, ,¡ue C'onsol ide la paz 
y fnnclc la vcrchvJcra libortnd . 

Pam ese alto resultado y para c¡·car la aclministraci<in que 
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deba t·edimirnos, es absolutamente indi~pensable que en la 
escogencia de los empleados públicos, y sobre todo los relacio-

. nados con el ramo de Hacienda, presida el más sevcrlJ y escrn­
puloso espú·itu administrativo, que es como si dijérnmos la 
autítesis del espíritu de bano~ría. A esos puestos deben lla­
marse perRona~ rte honradez é idoneidad superiot·es á toda sos­
pecha, y ciebo rcmunerárselcs de manera que puedan eonsa­
gran.;e de modo exclusivo al ejercicio rlc HliH cl elicncla~ funcio­

nes. El criterio de convertir los pue~tos públicm; e11 pr·emio ilí! 
servicios políticos 6 recompensa á herilicidades militare~ 6 se­
ñuelo á r·eouentcs voluntadeH, puede ser muy bueno para la 
política, pero es desastroso pat·a la Administración; pudiera de 
ello presentaros ejemplos que llevarían á vuestra mente la 
convicción dolorosa de la. verdad que expongo. Piérdense con 
tal criterio inteligencias y voluntades que poril'Ínn C(•nhibnir á 
salvar la patria, que tán~o necesi ta. hoy de la acción conjunta 
de todos sus buenos hijos, cnalesq uier·a que Rean sus nom ures 

políticos, para la obra suprema de la. reparación nacional. 
Como ya os lo he dicho, en los infor·mas que sección 

pol' sección encontraréis en seguitia, se ha pl'ocurado dar·o~, 
cou la extensión compatible á la. premm·a del tiempo y á la 
insuficiencia de los datos, una idea del estado de los negocio~ 
del importante ra mo de la. Administt·ación ejecutiva que ha 
estado á mi cargo desde el 18 de Abl'il del presente año. M
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